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aclriiil 
El lelégrafo nos ha ti-aido una noti

cia verdadernmeiit;» trascendental para 
la nueva Aastiia Hungría. 

Su joven iSrnperador Garlos ha dado 
utiR oi'den a su ejét oito y a la Marina 

bibe a eaiuit.is pertetieoeiT r^f t lÉ^^i í^" 
tuto atmadort el ducüo y toda |»Bi'tici-
)H!Ci6n en a]. 

l̂ Htu deterintnaoiún que If*» tomado 
ahora Austria la habtfin ya adop'tado 
otrnH naciones qu^yan a la cabeza de 
la civilización y lo extrafto e inooin-
prenaible es ijye todtttí» no ae hayan 
dictado^ostas órdenes^n nuoiones que 
«demás de tonorse por civilizadas alar-
doiiH de irrofundaniento ctiatianas. 

El duelo eytá llamado a desaparecer 
en ptaá» breve, por mil razones harto 
fionocida», 3' no hay du<ia que la activa 
propaganda que tanto en Austria como 

, en Alemania, I'lspaftu y otras naeiom-s, 
han hecho la.̂  ligas antidu«IÍ8t:is, en 
las que figuran personas de lo más se 
jHCto de la sociedad, incluHO niilitarea 
de todurt olttSfis y categorías, han apre-
«nrado la aboliidón de esta irracional 
costumbre. 

Kindainos un niereeido tributo a es
tas beneméritas institudones que tan
to han trabajado en favor de la civili
zación y el progreso de lá Humani
dad. 

* 
^' Mucho se ha hablado ya de !a cares-

iU de la» subsistencias, pero bi«n po
co heoíOH visto se haya hecho para alja-
r'itar IOB artículos de primera necesi
dad. 

l 'or lo que toca a Cartagena neoesi-
t irnos medida4 radioalos, pues ya no es 
solamente los arlfoulós que tañías ye
cos humos nombrado los que han subi
do, sino que hasta Itfs frutas y ot* os 
P'oilnctos de nuestra provincia han al
canza i'> un prpcio impoíjiblf? pa:'a ] n -
0'>rlos llegar a ¡as c'aae» no ()ohi (>.•< .si
tio m'>destas dti la localidad. 

Ksto es un «Hunto que se puede re-
inedlap en parte fácilmente y sin nece
sidad del concursó de muchos, y núes 
t ro nuevo Alcalde, que tanto espara-
mos de éi, debe acometer la resolución 
del problema, u-iiando de medidas ra 
dicalos y sin que le detengan influonoias 
o favoritismos. 

•Seilor Oazorla: asta es la misión de 
los cneargadou de defender al pueblo 
y p tr este medio se ganan ap1au»o3 y 
ttifradticiinientoa, atlemá^ de la s-tiis-
facción jjtehiibor cumplido con el de
ber. 

De Sociedad 
\M» que viajan 

Ha llegado procedente de la Corte 
don José Mora. 

- Marcharon a Murcia los señores 
f'on Ritm<')n íilartell y don l'edro 
Cantó. 

—Ha niarchado a Lugo acompañado 
do i<u señora'^ hija ol oapiláu de Inge
nieros don Antonio Huizpérex de la 
Vfya . 

Notas vat'ias 
Kl inó.xiino día cuatro de Diciembre 

t -n i remos el gusto de hospedar en 
«'nrtagena, al subió padre dé la ('om 
piiñín d«i Jesúi , Hevio. Jov<é Manu<d 
Atcardo que tantas simpatías tiene 
cjuquisludus en está Ciudad. 

Eufemios 
Se encuentra completamente resta-

Mectiio de»u enfin-nietlad nue^itro qiie-
ri ' lo amigo el Exomo. señor don Luis 
Aitgowto . 

S« halla n»GJoiado de su gravo en-
f.'rmedad el rico propietario y querido 
Hitiig» nuestro don Antonio Carcía 
Alemán, 

.Se encuentra enferma la di.stin-
. ^ i d a Stiíiura dofia Flora A/.nar de 

Maestre. 
Le deneamos pronto restablecimiento. 

— También se encuentra enfm-ma 
di»ft<i Kmílta Moneada do Delgado a lu 
qu') U deseamos rápida mejoría. 

-Ha esptírimentado alguna mejoría 
en su enfurmodad el ilustrado c ip i 
tan de infantería don Luis Belmente. 

Letras de luto 
Aynr en la Iglesia de la Caridad 

t4<> ütdubriiron las Misas de ia Empera
triz en sufragio del alma del joven 
don José Hánchuz Garofa en vez de 
di>n í'faneisoo Sáncbez Cánovas que 

dî íHiüs itiwhe, |il|od0 oste OiUinor 

RATSflCíi^HDO i A la Santísima Cruz 
^J'oi-qué teinbhn? Kl ciido e.̂ l̂á sin 

nubes, setena «stá la mar, y nun^tru 
vehículo oorre abriéndose paso entre 
las fi agancias dnl amanecer, por un 
camino, a estos horas solitario, qué 
salpicH la enpuma de la.s olas mansas a 
lo largo de la e s t a . 

De pioul,í>, en una de li|s viieltaS y 
r«vut>lt'is di'l camino, m ofrece a no-

JOti-QB una vibión que parece siniestra. 
"íflos i)aic<fR 4monH(>ii, <tan fuera de ĵHfua 

qno parecen venir por.ltt oar re i l la a 
nuastro encuentro. 

Dos baroos negros, las quillas al aira 
ro/iil'ido la arena, aburando de la tolo-
rarci» «'Xt.'Mlntíal ' 'e la gravo<ia<i, de la 
fiotución y del equilibrio sobre las 
«gtiws. 

SHniejiín <lo8 montañas de tinieblas, 
dos islotes de brumas impenelablcs.que 
el alba no hubiera acertado a disolver, 
y que se mueven en la celeste claridad 
del mar como se mueven en el airo 
e»<aH manchas que vemos despaés de 
mirar al s<d. 

¡Son dos barcos ingloses que ciñen su 
andar al acantilado o a la arena (i« la 
playa siguÍHinlo piso a puS<j sus múl
tiples sinuosidades. 

j!,Por qué temblar? El cielo eslá sin 
nubes, y hay desde aquí, desde la ca
rretera, desde la playa tres millas de 
aguas jurisdiccionales que ca^i inme-
diiitnmonte s(% unen con el término 
jurisdiccional de "las aguas de Meli-
lla. 

En los dos barcos ingleses, el que 
viene delante lleva una serie de 1)88-
tidores, como para pantallas o tabiques 
de lona, haoíu lo proa, partiendo de los 
lados correspondientes de la chimenea. 

¿Será un barco hospital? nos p ie-
gunta el compañero de Viaje. No pa
rece; porque no lleva cruz roja, ni, si 
lo fuera, usaría quizás tantas precau
ciones. 

El que viene detrás está armado y 
pirooe que escolta al primero; es mer
cante. Ninguno de los dos trae bande-
i'íi; pronto nos enteramos de que son 
biiiánicos y q.iie semejantes eiabukoaanip: 
cionesen la misma forma, pasan oOn 
troou<moin por estas costas a Gtbraltar 
probablemente. 

He aquí doá m-nstruoa que caminan 
a paso de toituga, recelosas, asustados 
y (¡ni» al SüUr de una ensunada pnia do-
i) ar la punU» y moterso en otra, pare-
C;i que vuelven la cabeza a un lado y a 
otro como si temieran que al entrar o 
salir de la guarida cayese sobre ellos 
la catástrofe que a cada momento es
peran temblando. 

El miedo en un niño hacer reir; el 
miedo en estos monstruos nos espan
ta, nos hace sentir el horror de la 
g.Tura como si nos pusiese en comu
nicación directa Coll la carnicería de 
los campos do batalla, 

Y esle miedo es e! miedo a los sub
marinos... ¿l'or qué temblar; si ee 
inofensiva, ineficaz, impotente, inútil 
arma submarina? 

En presencia de estos dos barccts, 
que al fin se ocultan a nuestros ojos 
éntrelas vueltas y vueltas de la carre
tera o digamos del acantilado, repe
timos lo que decíamos después de la 
Carraca. ¿Por qué tanta gritería en 
las Prensas aliadas y tanto exigir, for
zando todos los tornillos, invessiga-
ción y castigo de responsabilidades 
si un submarino ni tiene ropa negra ni 
va a ninguna parte? 

Y no hay ujás remedio que conven
cerse de su importancia con estas 
alarmas y estos miedos que en la reina 
de los mares y en sus esclavos 
producen la evaaióg de un submariuo 
y el pueril temor de encontrárselo 
por sendas que no suelen andar los 
submarinos. 

¡Símbo'Oíiiol Cristianisino! 
¡Cruz »ai;ro«antH y gli riosa! 
jlnsignii la fti.'ís p i eñosa 
del más piiTO misUcismo! 

Tú infiirifJfs f\ hcroí-imo, 
emlilema d»-l Kedciitor, 

, y dcSpi^rtM de cs'- amor 
ciíyos mt'ritos son tantos, 
que de herc};es liuce santos 

• y el miedo trueca en valor. 

Tü q u e ui ra los paganos 
fuinte del ajldíJn señal, 
y que solo ' í l criminal 
viste morir%n tus manos, 
^iemprc parn los cris'ia os 
serás título de ¡jloria, 
pipes llevas a la memoria 
el sacrilicio i!e Cristo; 
la maj'or obra quf hii visto 

^ é s t e n»ui<to la Historia. 

Tu eres eficaz ayuda 
en los coraljjiles ilel alma 
•devoUiííiicftíiiO'» la calma 
eii esa luéh»* tan ruda. 
Tú dest ruyes nuestra duda, 
d.^ndonos paz y consuelo, 
y al roinpc:r;|u,üe'iso velo 
tejido por Sit í inís , 
a tus hijos -.íh ir.is 
todas las puártus '¡el Ciclo. 

Por eso típeroB su vida 
y la sa gre derramaron 
tantite símtos q u e ilcv ron 
su corona rtjcrecida, 
mientras tu {jracia vertida, 
como torrente deshecho, 
hfzolcs el mundo estrecho 
para su dicha gozar, * 
porque supúste inflamar 
de amor divino su. pecho. 

Por eso sSbes gnnai te 
la vi> toria ep las batal las, 
y IHS más foertes murallas 
se rinden a tu es tandai te , 
que s iempre por ensalzarte 
cual insignia verdadera, 
luchando c(m íé s i m e r a 
los cristianos se batieron 
y por eso te i)usicro» 
encima de s i bandera, 

Por eso «lldoíor más vivo 
t iene en tt | ^ l c é consuelo, 
PHG8 tu baj is tes del Cielo 

• " i w t i m í r a r c a u t i v o , 
y aún el hombre más altivo 
tus alabanzas entona, 
que tus grandezas pregon.i 
l levándote colocada 
el milit r en su espada 
y el r ry , sobre su corona. 

Por «so, en fin, s iempre lijo 
en i!, trofeo sagr.-.do, 
el padre te ha colocado 
sobre el corazón del hijo; 
que ante el santo crucifijo 
no hay maldad q u e no sucumba, 
porque tu nombre re tumba 
allí donde el sol a lumbre, 
y 8C eleva hasta la cumbre , 
y desciende hasta la tumba. 

L\xis Barcala Moreno. 

HacmarMtaaflos 
NOVBRE. 

Miércoles 

187? 

Nos afirmamos en nuestro proyoo-
tosde defensa nacional maiiiimn; aho
ra más que nunca optanios por el 
submarino. 

Estos proyectos tantas veces pro
puestos y defendidos en las Cortea 
y eM la Pi enS'i no solu en lo fustanoial 
Bo ven como impuestos por la expe
riencia de los úuímos adelantos del 
a t ' .V do la ciencia de la guerra, sino 

i qun tí.-tamisma experiiinoiu 1Í»8 «onfir-
l Uta. ha.-̂ ta en lo que pudiéramos llamar 
i aooiderital on elios, aunqiío nosotros 
; jiiniás pri scinuiríamo^ de tal accidento. 
: Que 1> 8 í-ulnnarinos e.spaftoles no ven-

gitii, por Dios, >ie Iluliu, ni de Ingfatee 
i vtH, ni do I<\ancia, ni dti América,' q u ' 
i se ooiis ruyan rn Kapai^a. 
I ¡'.n iiitoresante lu onl.rovisí,a qne con 
j un mnrino al n»án liti tenido reciente-

n>«nio un üorro.spoiis il ile uii diario. 
En fila tiu haco una revíd.ición, verda
deramente digna de teaerse en oueuta 
que sorprenderá a | | i eapafioles de 
tractores de Espaúa, y que a la letra 
dice así: 

- El ingeniero qué en nuestros arte' 
nales (habló el marino alemán) ka 
Irabajado eon mejor éxito para el 
pfírfrceionamiento de los submarinos, 
en fspmlgl. 

Noticias putílca-
daspor "El Eco 
de Cartagena" 
en tal dia como 
hoy. 

<E1 Fomento de la Producción Na-
cionaU del 10 del corriente, al dar 

|l« cuenta de la prueba oficial del tranvía 
de vapor da Barcelona al Clot y San 
Andrés de Palomar, dice io siguiente: 
«El sefior Soujol puede estar altamen
te tatisfecho de haber introduotdo on 
España la locomoción de vapor aplica
da a los tranvías, y le felicitamos oor-
dialmente por el resultado de la prue
ba, así oonio a Barcelona por ser la 
primera provincia de España donde se 
ba establecido un adelanto que t§n 
grandes beneficios debe reportar a stts 
industriosos habitantes.» 

Permítenos nuestro apreolable cole
ga rectifiquemos el error que ha 00-

^ metido al afirmar que aquella provio-
oia ea I» primera de Eapaiia donde ae 
ba establecido dicho adelanto, pues ha
ce tres aAos que está funcionando en 
esta ciaded el tramvia de vaf>or de 
Qartagena a La f/nión en una exten -
Bióu de diez kilómetros. 

« 

L a K x c i i i R . s e i í o r a 

0." María Luisa deBrionesy Angoste 
de C e n d r a 

fallpc ó el día 7 de Noviembre de 1917 
Miifortada con lys auxilios espirituales y la Bendición de Su Santidu i 

Kl funeral que tendrá Ingir en la Parroquia de Santa María el Juevps 
lía 15 de los oorrioMtes a las 10 de su man ina será aplicado en sufra 

gio del alma de dicha señora. 
Su viii lo, hijn>!, h i jos poi í i icos , n ie tof , 

h e n n a i i o s , hennano . s políticos!, tío.*', primoí-
.sobrinos y d e m á s familift r u e g a n a s_û  
a m i g o s y demá.-5 peisoiia.s piadosn.s la a s í s 
teticia a e s t o s cuUos y u n a oi 'ación por V: 
a l m a de la fhini i i . 

V ríos señores Piclados tie:i>-T concedidas indiligencias en la forma acostumbri 'd . 

m 
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DÉLA FARSEA AMBIKNTE 

Iiances de honor 
No anduvo, a la verdad, dosacertado 

el escolar que requerido a indicar un 
ejemplo de asunto tragi cómico tuvo 
11 feliz ocurrencia de proponer como el 
más típico ejemplar del mismo al duelo 
o los mal llamados lances de honor. 

Podiá discutirle la primacía do pro
totipo algún otro toma do los mil que 
a diario nos ofrece la t ragicomedia 
de 1H vida; pero es indudable que osa 
bárbara institución tal como se enseña 
y se practica en la Europa salvaje reú
ne en grado supremo todas las carao-
teríscas del más despreciable y bochor
noso ridíottlo junto con los del crimen 
más abominable y vitando para quien 
quiera que medianamanie estima su 
doble carácter de hombre y de cris 
tiano. 

Solo inteligeileias mediooros .> ente 
br''OÍ las con l.is sombra.s do pnjiiicios 
infantiles o da fnroz atavismo; solo 
conciencias atrofiadas pur la ilidiferen-
cia moral o encallecidas por la piácli-
ca del crimen pueden arrostrar impá 
vidas el doble sambenito de la rechifla 
y de la iiifiuniii que arroja la oonoiencia 
pública cristiana sobre los qun descien
den al mal Ibtniado campo del ho-
noi". 

No sabemos lo que otros opinarán, 
sobre el particular; pero podemos ase
gurar por nuestra cuenta que no cono
cemos libro de caballerías o prestidi-
gitaoión más divertido y disparatado 
que cualquiera de los tratado» o alega
tos q^i') en defjnsí del Jdnelo se hau es
crito ni mojiganga o pantomima más 
ridicula y digna de los honores del pa 
too que las ceremonias rituales que 
preced»'n, acompiíñan y siguen a l»f je-
cución do un duelo, considerado como 
puede decirse de tejas abajo o a la luz 
del sentido común y siquiera sea y en 
verdad el menos común de los senti
dos. 

No puede Idearse mulabarismo más 
an az y descocado que el intentado por 
los abogados denfensores del duelo, 
queriendo hacer sinónimas las sagra
das ideas de va to r ,honor f |cuilioia, pa
trimonio del alma noble y de Dios, con 
las de matonismo más o menos hábil y 
de venganza personal propias de aima^ 
viles y degeneradas. No es dado ima
ginar escamoteo más burdo y grotesco 
que el de los duelistas al pretender con
vertir la sangre infame y fríamente 
derramada en elixir maravilloso o 
algo así oomo una bencina moral 
para limpiar las manchas que en la 
concienoia dejó et erimen o la calum
nia; ni es posible concebir despropó
sito más descabellado que el de apelar 
como a O|ti |rio y tribunal supremo 
de honoráiÉidad o de infamia, al éxito 
o fracaso de un lanoe de esgrima que 
reviste casi siempre todos los caracte
res del crimen con todos los agrá
venles del escándalo y sin ninguno de 
los atenuantes de la pasión o de la 
inadvertencia que excusa. 

Aquí viene de porlas aquel célebre 
epigrama del duelo que la musa có
mico aatirioa inapird al cantor de nues-
ti-as gioriaa naoiobalea Ventara Ruis 4« 

De un .solemna bofetón 
Satisfacción pide Estrada, 
Y se ia da Melitón ¡ 
Con una buena estocada. 
No es mala satisfaoeidn! 

Tal piuliera ser el epitafio de todas 
las víctimas do osos irracionales desa. 
fíos, si amén de pantomima o charlota-
da en que las más veces so disimula 
inútilmente el miedo más oerbai y 00-
barde con apariencia de audacia y 
valentía no fueran también verdades 
ras escenas trágicas por su mültiple oa-
ráuter criminal y por las fatales con
secuencias urivadas, doméstioaa Y pú
blicas, temporales y eternas, que de 
ellas se originan. 

Buena prueba nos dan de ese aspecto 
del durtlo, las legislaoione'así eclesiás
tica como civil al prohibirlo y cas
tigarlo de la más severa y rigurosa ma
nera en sus respectivos ('ódigos 

No son ya tan frecuentes, afortuna-
daniflnte, sobrw lod- en iid^strii patria, 
esos couiUült's siii|t;ularo,s antilegales y 
antijurídico.-*, gracias a la activa pro
paganda de las liga.s antiduelistas, pe
ro no está demás el recordar de vez en 
vuz que el Código penal vigente en Fs-
paúa aún a vueltas de vigoriiiantes 
transacciones y concesiones benignas 
conduna a los combatientes a p r i 
sión mayor si matan a su adversario; a 
pri-sión correccional si le causan lesio
nes de cuyas resullas quedare imbécil, 
injpOtento o oiegn, y oon arresto ma
yor para ambos combatientes aunque 
no haya lesiones; y qu» el derecho 
eclesiástico más ju>ito e incompatible 
lan/,a p^nia de excomunión reservada 
al liomano Pontífice contra los que se 
batan en duelo o de oualquier muñera 
provoquen a él, coadyuven al ndstno 
o no lo prohiban cuando el hacerlo está 
en .su mano aunque teng^ni di¿;ni lad 
real o imperial. 

Estamos por consiguiente p^enam»u-
te conformes con el genial Tirabeque 
que llamaba al duelo «lo heroico .^u-
blinie de lo bufo y de la barbarie an
tigua y el saroastno má;i bufo de ia ci
vilización moderna.» 

X. 
Cartagena y Agosto 1917. 

La cátedra que 
fué de Besteiro 

En los periódicos radicales leímos 
anteayer la siguiente nota: 

«Leemos en un periódico que según 
informes que se estiman aeguros pa
rece que el ministro de Instrucción 
pública no firmará el expediente rela
tivo a la cátedra de nuestro correli
gionario Besteiro preso en Cartagena 
y que por tanto, no se hará la odnvo-
oatoria a oposioionea, padien'fo una 
vez concedida la amnistía, reintegrar
se el amigo Besteiro a su cátedra de 
Lógica de la Universidad Central. 

Veremos si se confirma.» 
Esta opinión fué apoyada basta por 

periódicos de orden. 
Ahora el sei\or Rodés ba dicho lo 

siguiente: 
— Este es un asunto que me lo encon

tré resuelto cuando me hice cargo de mi 
departamento. De modo que aun l a 
mentándolo, habrá que dejar que co
rra el tiempo de los dos meses, plazo 
señalado para los ejercicios de opo
sición, aceptando el imperio inflexi
ble de la ley.» 

'\ 
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